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estimables para nuestra patria, si dejadas al olvido sus
producciones menospreciásemos también para el aumen-
to y aclaración de aquellas noticias, el dar publicidad á
los preciosos objetos que todos los dias se descubren en el
suelo tarraconense, rico y preñado de un caudal inago-
table de bellezas del mejor tiempo déla gran dominación.

Yo sé muy bien de que el recopilar las noticias de
cuantos objetos se descubran en las poblaciones antiguas,
unas veces al acaso y otras por el celo de algunos apa-
sionados á la ciencia, si estas no llevaran mas que el ob-
jeto de la publicidad, pero no es este el solo y verdadero
fruto que puede esperarse; ¿ quién duda que si se pier-
de la noticia de todos los hallazgos ó parte de ellos, lo*
anales del tiempo y la historia jamás llegarán á su verda-
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Según los datos que me facilitó el poseedor D. Anto-
nio Peig respecto al sitio y modo con que fué encontra-

do, es de que escavando á las espaldas de la casa de su
propiedad ei la calle mayor del Puerto, con el objeto de
plantar un viñedo , dieron los trabajadores con una ánfo-

ra de gran tamaño y porción de monedas de cobre á la

profundidad de dos varas; escitados por este encuentro

siguieron los escombros hasta dar con un templete de

cuatro columnas de jaspe de colores que en su cenlro

ostentaba esta deidad.
Llegada la noche suspendió la tarea y llevó á su do-

micilio la cabeza que nos ocupa y algunas lamparillas y

monedas que encontró, habiendo por la dificultad del

porte dejado el ánfora y el templete en aquel sitio, en

que tuvo el disgusto el dia siguiente de ver que se la

habian robado.
¡Descuido propio de la falta de conocimientos bas-

tantes en la ciencia y en el arte!
No es este el sitio de aglomerar lápidas y piedras vo-

tivas, de que algún dia daré noticia para no hacer hoy

pesado este artículo ; pero estos documentos irrecusables
que dejo ya citados, y las pruebas acumuladas ya por los

citados escritores, nada dejan que desear para proba.

también, de que cada dia será mas justo el que d go-

bierno estime en mucho los trabajos de los cuerpos cien-

tíficos que existen en las provincias, y que se escite

celo para que se dé noticia circunstanciada de los descu-

brimientos que se verifiquen á la comisión central, co

la remisión de dibujos y detalles, haciendo P"bllC°

los periódicos científicos de España estos descubriré
tos, para provocar las tan necesarias aclaraciones ae¡

sabios por medio de la polémica, único medio de ra g
así los obstáculos que se presenten, para alcanzar u

á la perfección. Wo »i U Cohtika.

Decir ahora quiénfuéSilenoy sus cualidades, no pue-

de dudarse que este sea por las formas y atributos de que

está investido: ¿cuan supérfluo y poco necesario seria

para los lectores copiarles en este sitio un gran trozo de
la Mitología? Las formas cansadas de un beodo de mas de
40 años, están bien espresadas en su semblante y en la
laxitud del sistema muscular; su sien coronada de fruc-
tífera hiedra, y la piel de la cabra Amatea que le envuel-
ve , dejan probadas las razones que tengo para no supo-

ner necesarios ni aquel testo ni la discusión.
Este compañero inseparable del hijo de Sémola y de

Júpiter, conquistador de las Indias y dios del vino, cuya
belleza en sus formas, si bien jamás fué la de Apolo, ni
tampoco la de Hércules; sus miembros carnosos, pero
delicados, obtuvieron algo de femenil en sus caderas y
rodillas, habiendo tenido grandes adoradores en la anti-
gua Tárraco Romana; con tal ardor y proselitismo, que
son ya repetidas las muestras que así nos lo acreditan.

Léanse en el Micer Pons de Icart, edición publicada
en Lérida el año de 1572, páginas 178 y 180, y se verá
el famoso busto de grande tamaño que se encontró en la
casa de los Virgilis , del que se conservan algunos va-
ciados en yeso en el museo de la Academia de nobles ar-
tes , así como el celo de la Sociedad Arqueológica con-
serva en el suyo el original: luego la magnífica cabeza
que parece-fué parte de una estatua colosal del mismo
dios Baco, que se encuentra en el sitio principal de la
población al descender de las gradas de la catedral, pega-
da al muro de una casa que está á mano izquierda: otra
Bacante pequeña en mármol que está tamhien en el mu-
seo antes citado; y últimamente el famoso mosaico que

dera perfección? Todos los datos para escribir lo pasado j
con la seguridad y el acierto que exige la ciencia , ¿no

es una verdad que son indispensables?... Cumplamos,

pues esta misión; y arrebatadas así las esperanzas de los

coleccionistas estranjeros, que cual si fuesen nuestras

comarcas las costas de África, vienen desde luego vali-

dos del descuido para obtener los tesoros que descubri-

mos, y de las manos del ignorante ó codicioso pasan sra

fruto á decorar los museos de naciones estranas, donde

con el afán de ocultar por orgullo propio el verdadero

origen, quedan desconocidos de nuestros escritores, ca-

reciendo así estos de las noticias mas indispensables,

viéndose en la necesidad de reemplazarlas por las conje-

turas que son escabroso camino para alcanzar a la per-

fección , y que nos ponen cada dia mas al alcance de los

tiros de la ignorancia y maledicencia, siempre persegui-

dora del estudioso arqueólogo. Lejos, pues, de nosotros

tanta pereza, tanto abandono; si bien no me sera dado

el presentar una disertación prolija, así porque no es es-

te el sitio á propósito, como por el corto espacio de nues-

tras columnas, cumpliremos como periodistas en traer á

plaza una noticia mas para los sabios y un modelo quizás

para los artistas. Presente está el diseño del busto de Si-

leno, que en bronce se encontró en el puerto de la ciu-

dad de Tarragona. ¡Objeto precioso! ¡objeto digno de

que la incuria no hubiese permitido pasase á manos es-

trañas, dejando así de ocupar en aquel museo provincial

el lugar que le correspondía!
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ocupa hoy el pavimento de la sala de modelo enla?s fUe.
la de dibujo, que representaBaco en triunfo sobre su car-
ro tirado por dos tigres de gran magnitud, y hoy nues-
tro Sueno mas que viene á comprobar que los adoradores
de aquella deidad fueron numerosos en la antigun Tárra-
co. Es verdad que en tiempo del Imperio los vinos de
la Tarraconense y la Bética rivalizaron en el mercado
romano con los de Corinto y Creta.

La presente lámina, producto de un dibujo que saqué
con bastante exactitud, debido al obsequio que me dis-
pensó su poseedor, es de menos de la mitad del tamaño
del original, vaciado en bronce con los glóbulos de los
ojos de plata y el centro de la úvea de acero opaco. En
cuanto á la perfección del arte no hay que desear; laver-
dad existe en este busto según la descripción de la á-
bula; la musculatura característica, las facciones según la
tradición, la piel que le envuelve suelta y graciosamente

colocada y ejecutada con valentía, son un perfeelo com-
probante de mi aserto. Solo se nota monotonía y exage-

ración en ia disposición de la barba; no obstante, esta y

la corona de hiedra son una belleza del arte, pues que á

pesar de estar talmente desprendidas las ensortijadas y
flexibles ramas del cuerpo principal, son un solo vaciado
por el mismo molde y crisol el que produjeron este atre.-

vimiento del arte y la fundición.



Muy cerca de la catedral bajando la pendiente de la
colina en que se apoya, veneran los portugueses á Santo
Antonio da Sé en un pequeño santuario bastante bonito
y bien dispuesto, con algunos cuadros medianos de agra-
dable colorido, y varios retablos de bella traza. Aquí fué
donde se juró á D. Miguel por Rey de Portugal, cere-
monia que debió de ser bastante incómoda por lo redu-
cido del espacio en que el Principe y toda su corte con el
clero y los funcionarios púulicos habrían de colocarse á
la sazón.

La catedral (a Sé) es una construcción vasta, pesada
y antiquísima, con dos torres en la fachada principal,
medio derribadas por el terremoto de 1753, cuya cir-
cunstancia unida á lo tosco de los ornatos esteriores y á
lo ennegrecido de sus viejos muros, la ofrecen al viajero
como un monumento triste y sombrío, de esos que abru-
man nuestro espíritu mas bien que lo recrean, dejando en
pos de sí la misma impresión que los ensueños molestos y
vagos de una larga noche de invierno. El interior del
templo contiene un claustro á la espalda del altar mayor,
semejante en sus caprichosas labores al pórtico de la en -
trada principal; y el resto de la iglesia, formada de tres
naves, es mucho mas moderno, de orden corintio, ves-
tido de estuco blanco, y los cantos de las molduras, ca-
piteles, frisos y cornisas, están cubiertos de oro. En la
capilla mayor se encuentra situado el coro á la manera
italiana, según algunos la llaman; y la poca importancia
artística de todos los objetos de pintura y escultura que
adornan los altares, escusará nos detengamos mas tiem-
po en la Sé, digna sin embargo de aprecio por lo remoto
de su origen, por la distinguida categoría que ocupa
entre las iglesias de Lisboa, y por hallarse oportuna-
mente asentada sobre un terreno de razonable eleva-
ción, que la hace campear y enseñorearse desde no pe-
queña distancia.

Crucemos ahora desde este sitio la mitad por lo me-
nos de Lisboa, y trasladándonos á la Rúa do Ciliado, de
la cual tuvimos ocasión de hablar en el artículo segundo;
prosiguiendo nuestro camino por el Largo das duas
Igrejas, bueno será que nos detengamos en ellas, y que
entremos en la de los Mártires, edificada en el lugar
mismo donde Alfonso I derrotó á los moros en 1147 con
el auxilio de los cruzados y de su gefe el Conde Amoldo
de Arschoit, alcanzando se le entregase la ciudad. A

discípulos

San Vicente de Fora es, como la anterior, una obra
de importancia en Lisboa que examinan los viandantes
con placer, ya por contemplar desde el apartado barrio
donde asienta, en otra eminencia que domina el Tajo,
las encantadoras márgenes del rio y aquellos paises, mi-
tad marítimos, mitad terrestres que guarnecen ala antigua
Metrópoli con una franja de vivos y contrapuestos matices,
ya por visitar el lugar donde reposan los Principes de lacasa
de Braganza, incluso el ex-emperador D. Pedro Ipadre
de la Reina actual. El golpe de vista que ofrece ia en-
trada principal es sorprendente, y dejará sin duda sa-
tisfecho á cualquiera de nuestros curiosos españoles,
que admiran y comprenden la sencillez y la nobleza
de todas las obras de Herrera, y de sus aventajados

En el Largo de la Estrella sobre una altura escuelaque mira al Occidente de la capital del reino lusitano,
fundó Doña María Ia Real Basílica do Santísimo Co-
racao de Jesús, á la que es anejo un hermoso convento
de monjas Carmelitas edificado á corta distancia del
Puente de Alcántara y del Real Palacio de las Necesi-
dades. Semejase algún tanto su traza á la de San Pedro
en Roma, si bien en menor escala; y tiene, como aquel
templo, este de que tratamos un bello cimborrio, mag-
nífica fachada con estatuas y dos airosas torres que daná la obra entera (fabricada de piedra blanca) un cierto
aspecto de gentileza y elegancia, grato por demás al que
la observa desde algún otro punto lejano de Lisboa. Pero
en contraposición á este efecto pintoresco, y á la cor-
rección que se nota en la portada y demás partes esen-
ciales del edificio de la Estrella , vienen á afear tan buen
conjunto algunos ornatos de mal gusto y elección, que
revisten los cercos de las ventanas de la media naranja,
y las cupulillas de entrambos campanarios, sobrecargan-
do inoportunamente los miembros delicados, á par que
robustos de aquella atrevida concepción monumental.
Dentro del templo se encierran en un mausoleo los res-
tos de la Reina fundadora; y por ser harto conocido su
epitafio, no lo transcribimos por bajo de estas líneas. Ase-
gúrase que costó cerca de ciento y veinte millones de rea-
les la iglesia y el convento.

za, y dominando la iraca do Roció con sus descarnados
miembros, nos dan una idea de la instabilidad de las co-sas humanas, y de la fuerza invencible de aquel, á cuyo
soplo rugen los mares; mudan las montañas de asiento,
y caen partidas en menudos pedazos las robustas pi-
rámides , las amplias bóvedas y las macizas torres que
levantaron con esfuerzo inaudito cien y cien generacio-
nes, juzgando aquellas obras eternas en su impotente y
necio desvarío. °
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VIAJES

ARTICULO V.

impresiones de viaje á Lisboa y sus sontoi-nos

Descendiendo mas todavía por el Largo que toma su
nombre de la referida iglesia, veremos á la Magdalena
vuelto el frontis hacia una ancha traversa, que cruzada
en toda su estension nos habrá necesariamente de con-
ducir á la Rúa nova do Carmo, al fin de la cual se elevan
con aspecto imponente las ruinas majestuosas del edificio
que dá título, á la calle, con sus atrevidas arcadas ojivas,
sus colosales pilastras y sus masas de piedra, labradas
con ánimo de desafiar á los siglos; y los siglos admitie-
ron el reto; un impulso interior conmovió el área de la
«udad: Lisboa se hundió, y del soberbio templo del
-armen solo han quedado trozos informes, que asoman-do por encima de las casas contiguas su mutilada cabe-



Después de haberse detenido largo espacio en el Real
Monasterio de Belén no causará al viajante sorpresa la
fachada de la Conceicao Velka, que participa del mismo
gusto arquitectónico y pertenece á una época, si bien
posterior, casi coetánea al soberbio edificio que se le-

vanta á orillas del Tajo. En el área que ocupa el prime-
ro, estaba una sinagoga ó templo judío, que el Rey Don
Manuel concedió á la Orden de Cristo, para remunerar-
la déla pérdida de aquella casa; y parece hubieron de
ganar los caballeros en el trueque mencionado , si nos
atenemos á que dice el Monarca edificador , que los ren-
dimientos de Villa-nova (como se llamaba entonces la
Concepción) subían á cincuenta milreís; cantidad supe-
rior á la que Belén produjera por los tiempos que va-
mos citando.

Sea como quiera; el frontispicio está labrado con
prolijos detalles; y á pesar de que el tiempo la ha os-
curecido quizá mas de lo justo , encontrándose hoy

mutiladas algunas de sus caprichosas labores , conser-
va todavía un conjunto muy lindo, armonioso y severo.
Penetrando en la iglesia no hay cosa que escite en par-
ticular el interés del curioso, si se escluye una es-
pecie de capilla colocada á la izquierda del altar mayor,

en la que se muestra una antigualla notable. El digno

señor vicario de aquel templo (para quien llevábamos
recomendación especial de un nuestro amigo jesuíta es-

pañol, en estremo observador y entendido) tuvo la

bondad de esplicarnos detenidamente la signuieacicn

de aquel monumento, que no será fácil transcríbanles
aquí, ya porque la precipitación del viaje á Cintra, que

por entonces hicimos, nos estorbó anotar desde luego

este hecho entre otros apuntes de la residencia en Lis-

boa, ya porque nuestra conciencia de sinceros y exactos

niana facundia, en tanto que con aire de triunfo señala-
ba una á una las escelencias de aquel tesoro, para él mas
preciado que cuanto abarcan los mares y la tierra en-
cubre.

Era de ver por cierto la actitud heroica de aquel buen
hombre y el gozo que sentía de esplicar á españoles la his-
toria del monumento confiado á su guarda; monumento,
cuyo valor ninguno de los estranjeros ha podido apreciar

debidamente hasta ahora, ni menos aquellos ribetes y fi-
lilíes con que sazonaba su discurso nuestro pintoresco
guia, remontándose al origen de la capilla, sostenien-
do que fué armada en Roma pieza por pieza, á fin de
que el Papa la consagrase y digera misa , recibiendo por
via de estipendio un número fabuloso de cuentos de
reís; y haciéndola desmontar enseguida bonitamente co-
mo si nada hubiera pasado, dando con ella en la nao que
la condujo por dicha hasta la ciudad de Lisboa, cuyo po-
deroso Rey O senhor B. Joao 71a puso donde hoy está
para honra y gloria de Dios, y para eterno renombre de
la nación lusitana. Esto nos dijo el sacristán de San Ro-
que, cuyo nombre sentimos no poseer, á fin de que pasa-
ra al dominio del público, y fuera colocado en el lugar
que merece al lado del ilustre conserge de las cocheras
reales, de quien tendremos el honor de hacer mérito, co-
mo de un tipo del cicerone portugués, cuando llegue el
momento oportuno.
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La iglesia del frente es la de los Italianos, que no

contiene objetos de tal precio y estima que nos obliguen

á citarlos; en vista de lo cual, subiremos un poco mas,

y á breve trecho se nos mostrará otro templo que fué de

íos jesuítas llamado San Roque, y se menciona en todos
los relatos de las personas entendidas que han visitado
el Portugal; porque allí se vé á mano izquierda del que
entra la célebre Real Capella dedicada á San Juan Bau-
tista; mas ó menos elogiada, según las diferentes afec-
ciones de los viajeros, pero de lodos modos admirable á
los ojos de un observador imparcial, ora se atienda á la

riqueza de la materia, ora al mérito intrínseco de la for-
ma, y al esmerado trabajo de su prolija ejecución. Fué
hecha en Roma por distinguidos artistas en tiempo de
D. Juan V , y costó algunos millones de cruzados;
su arquitectura es de orden compuesto, y abraza un
retablo con columnas y altar en el testero , y dos cua-
dros literales con ornatos; todo ello, es decir, la capilla
entera, es de mármoles bellísimos, incrustados de pórfido,
de granito oriental, de ágata y de lapislázuli, y guarnecido
de oro, de cuya materia son las molduras, capiteles etc.
Los tres grandes cuadros que hemos citado, son otros
tantos mosaicos portentosos del tamaño natural, que re-
presentan el Bautismo de Jesucristo, la Anunciación y
la Venida del Espíritu Santo, ejecutados á maravilla:
de suerte que no es fácil dejar de creer son pintados estos
tres asuntos, sin acercarse mucho á ellos, y mirar aten-
tamente la ingeniosa unión de las imperceptibles partí-
culas de mármol perfectamente combinadas en la diver-
sidad de ropas, carnes, tierras , celajes, aguas y demás
pormenores que la composición abraza. El Bautismo
muestra bastante corrección y belleza en el dibujo, con-
traposición bien calculada en las luces, imitación cum-
plida en las nubes, en íos árboles y en el rio , degrada-
ción sucesiva en los términosy suma verdad sobre todo
en los pies de Cristo, que reflejados por el agua embe-
becen y deleitan al amador de las artes. La Anunciación
tiene estremada suavidad en las tintas y mucha viveza
en el colorido; y por último, la Venida del Espíritu San-
to presenta unos grupos de apóstoles con espresiones y
rasgos admirables. Los frontales, candelabros enormes,
lámparas y demás objetos destinados al servicio de esta
capilla son de plata y oro ; y si es verdad que no faltan
personas que se mofan mucho de la importancia inmensa
que dan los portugueses á su Real Capilla de San Joao,
nosotros estamos muy lejos de seguir tan apasionado
ejemplo, aunque por otro lado otorgásemos una sonri-
sa compasiva y quizá maliciosa al sacristán entusiasta
que nos la hizo admirar, fluyendo de sus labios cicero-

consecuencia de este glorioso suceso, la parroquia de

los Mártires tiene siempre el derecho de preeminencia

sóbrelas demás en las solemnidades religiosas que se ce-

lebran. El interior de la nave es-ámplio y bien trazado,

con retablos y altares de razonable valía; y podemos
responder como testigos presenciales de la magnifi-

cencia y fausto con que en esta iglesia se ejecutan

las augustas ceremonias de nuestra santa religión, á pesar
de la suerte precaria del culto y del clero en Portugal,

que corre parejas con los nuestros.



mentó la guerra; tampoco nos revela el porvenir, porque
en vez de una paz fundada en bases indestructibles,
solo tenemos deseos, esperanzas de paz inseparables de
ciertos temores de colisiones internacionales que pueden
ocasionar la diversidad de principios que gobiernan las

Ya hemos dicho que perderemos un tiempo precioso
en hacer, mas difusa mención de los templos restantes dela ciudad de Lisboa; y si algún español tuviese espaciosobrado para visitar mayor número que el antes descri-
to, podrá entrar en ios conventos dos Gritos de Jesúsdas necesidades, de San Juan Evangelista , dos Paulis-tas, de San Benito y San Francisco, advirtiendo de pasope en el penúltimo se encuentra el archivo Real, titu-lado Torre del Tombo.

Juan Antonio de La Corte

Y finalizada con esto la reseña que prometimos de
religiosos, soltamos aquí la pluma de""ena gana para emprender en el próximo articulo iaWible- tarea de apuntar al curioso cuáles son loseducios civiles que es preciso examine, si quiere llevar aSiI Patria un somero recuerdo de las construcciones demavor estima en la corte del reino inmediato.

Empero, no siendo oportuno que privemos por eso
al que visite á la ciudad lusitana de cierta ¡dea general
relativa al objeto que nos ocupa al presente ; diremos
que es un enorme pedrusco de una sola pieza, en la cual
se hallan toscamente esculpidas diversas figuras de ta-
maño natural , que representan, si mal no recorda-
rnos (y aquí entran nuestros escrúpulos) la fundación
de la Orden de Cristo, á la que pertenece la iglesia
y el susodicho vicario , con asentimiento del Papa
Juan XXII, ó quizá mas bien su reforma planteada
en 1449 por el infante D. Enrique, hijo del Rey Don
Juan, con autorización del Pontífice Eugenio IV que
comisionó al efecto al obispo Juan de Lamego, y á
eiio nos inclinamos mejor, porque en la piedra* es-
tan relevados los bultos del Papa, del obispo v de
otros graves personajes á derecha é izquierda , con"scn-
das vestiduras y rudas trazas, que no hay mas que ver,
si apartando la mente de su origen remoto , las miramos
por el lado de la escultura con sus pu stas v collar debamboche.

En ¡a sacristía de la iglesia de Gracia, se halla el se-
pulcro del ilustre D. Alfonso Alburquerque, virey de laindia.

narradores nos grita desde el fondo de su aposento que
no adulteremos las citas históricas, ni presumamos á
fuer de eruditos servir á los lectores gato por liebre,
conforme es usanza de aquellas romeros transpirenaicos,
cuyos relatos nos borrajea con tanto gracejo el Curioso
Parlante.

*feac!o n de! ejército 4 las obPas (le Mtmdad

naciones.

En tan crítica situación, la prudencia aconseja que
se sostengan ejércitos permanentes capaces de hacer fren-
te á todo acontecimiento incierto que pueda sobrevenir.
Empero por otra parte la economía reprueba como un
sistema absurdo privar á las artes, á la agricultura y á la
industria de millares de hombres, los mas aptos y
robustos de todos los paises, y gastar actualmente mu-
chos millones para tenerlos con las armas al hombro.

¿Hay algún medio de satisfacer al mismo tiempo las
exigencias de la prudencia y de la economía? Desde
luego se puede contestar afirmativamente á esta pregun-
ta. Pero la solución del problema no consiste en decir
simplemente: apliquemos el ejército á los trabajos pú-
blicos, y hagámosle ganar loque gasta. El ejercitóse
compone de elementos heterogéneos; los individuos que
le constituyen han heredado por lo general las preocupa-
ciones de una época en que todo el mundo creia que el
honor únicamente consistía en matar á sus semejantes en
ei campo de batalla, ó en un combate singular. Dificil-
mcnle podría lograrse que el soldado cogiese con gusto
la pala y el azadón, y el compás y nivel el oficial solo
con que se les dijese. «En virtud de tal ley, el Gobierno
«anfia al ejército la construcción de los caminos de hierro,

' canales y demás obras públicas.»
Y con efecto, querer emplear bruscamente en seme-

jantes trabajos á jóvenes déla clase media, que sus pa-
dres han enviado al ejército para instruirse en la ciencia
del mundo, pasantes de escribano ó de abogado y depen-
dientes de comerciantes que los alistamientos y revolu-
ciones arrancaran violentamente del bufete y del mostra-
dor, seria darles motivo para que se quejasen, y con ra-
zón, de que el Gobierno trataba de condenar al ejército á
trabajos forzados; semejante medida bastaría para provo-
car una insurrección general. Y la oposición seria no me-
nos violenta por parte de los oficiales, que se verían tras-
portados repentinamente á una esfera de actividad nueva,
para la que no estaban preparados, y que en su mayor
parte mirarían con desden, ó por lo menos con indife-
rencia.

Para conseguir ei objeto propuesto, es necesario pro-
ceder con prudencia y tino, pero con franqueza y lealtad.
Es preciso conocer el corazón humano, los elementos de
que se componen los cuerpos sobre que se quiere obrar,
y los resultados posibles de una organización bien enten^
diaa. Es preciso sobre todo que el nuevo pensamiento no
se limitase á descargar la nación del enorme peso de
un ejército ocioso, sino que al mismo tiempo es in-
dispensable lisonjear el amor propio del soldado, me-
jorar su posición actual, y asegurar su bienestar para lo
futuro.

He aquí los términos en que deberían estar concebidas
las reflexiones, que previamente se hicieran circular en-
tre la tropa de mar y tierra, como por vía de ensayo ó
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púbUca

transí! "'' CS Una época vaSa' de v«aon, que en nada absolutamente se parece al tiem-Rsado en que la actividad tenia por principal ali-



preludio antes de dar principio á la organización indus-

trial del ejército.
«Los progresos de la razón humana, ilustrando a los

pueblos de dia en dia acerca de sus derechos y deberes
respectivos, hacen cada vez menos probables las luchas

que reclamaron en otro tiempo del ejército aquel valor,

aquel entusiasmo y fidelidad, que siempre ha prodigado
cuando la patria peligraba.»

cionales.»

«Las pacíficas y tranquilas discusiones de los congre-

sos , decidirán en lo sucesivo las diferencias y cuestiones
de los pueblos entre sí, en vez de esas sangrientas

batallas de las que el vencido apelaba siempre á la

fuerza , y que no servían mas que para perpetuar

las disensiones internas, los odios y venganzas interna-

«El ejército actual está llamado abrir una nueva era
en la carrera de la humanidad. A él estaba reservado
descubrir á las naciones los preciosos tesoros que la tier-

ra encierra en su seno, y demostrar al mundo que el
ejército no es menos poderoso y útil para la industria que

para la guerra. Así como el individualismo armado fué
siempre impotente ya para la defensa del pais, yapara

la conquista (único objeto de los cuerpos organizados),

así también los obstáculos insuperables contra los cuales

se estrellan los esfuerzos individuales é incoherentes de
la industria aislada , caerán por sí mismos en presencia
de ejércitos industriales, dedicados á la conquista de la
felicidad pública.»

«El ejemplo que este está llamado á dar al mundo,

no se reduce á simples trabajos que aumenten en pocos
años el producto de nuestro suelo; si necesario es que

ejército.»

«¡Decisión puesl Y que los grandes trabajos que re-

clama el pais, resulten como por encanto de los esfuer-

zos del ejército.» .
«Que todos los ejércitos del globo, arrastrados por ei

ejemplo del primero en el camino de las conquistas pa-

cíficas, oigan de sus labios la proposición de asociarse a

esas gigantescas empresas de tan grande utilidad e inte-

rés para el mundo entero , y que. una falange de caaa

ejército europeo acuda á su llamamiento y salga a su en-

cuentro en el teatro de alguna grande obra humanita-

ria -Por ejemplo, laconstrucción de un camino de werr

que aproxime y una entre sí los diversos pueblos de u

mismo continente, ó bien la apertura de un grande » _
mo, que ponga en comunicación á lejanos puntos. ,
lá que un monumento digno de tan grandios bj '
perpetué en los siglos venideros el recuerdo de t

i terminación de la primera obra colectiva de los R«eM*
que en su cúspide se clave la bandera ojeólo
humanidad , en medio de los estandartes &»*"*
eiones, levantados en su rededor; y por ultimo g, de
de tan fausto dia consagrado por el abrazoJJg
los representantes de todas las razas y de lodo, los I-

«Hasta aquí la organización y disciplina le imponían
la mas completa abnegación, y ha esperimentado en el
cumplimiento de sus deberes todo género de privaciones
y de fatigas; la mutilación y la muerte. La nueva era

que se presenta á su actividad, está sembrada de gloria,
de dulzuras y de encantos. Los enemigos que tendrá que
combatir, serán únicamente los obstáculos que se opon-
gan á los progresos de la humanidad. El los vencerá po-
co á poco, y cada victoria será un nuevo triunfo que go-
zará sin remordimientos, porque no habrá costado ni lá-
grimas ni sangre. Cada soldado hallará en el trabajo, se-

gún su capacidad , el medio fácil y seguro de satisfacer

abundantemente todas sus necesidades, y un estímulo
noble y agradable de esa actividad tan natural al hom-

bre ; y donde quiera que se presente le saludarán todos

con aclamaciones unánimes de regocijo.»

na.»
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«¿No será ciertamente un espectáculo sumamente li-
songero y digno de admiración esa abundancia para el
presente y esa seguridad para el porvenir, cuando vemos
que el trabajo mas ímprobo y constante en la vida aisla-
da, no puede preservar de la miseria al trabajador mas
robusto, y le deja abandonado sin recursos en sus enfer-
medades , y reducido á la mendicidad en la vejez?»

«El ejército debe ser encargado de una parte de los
trabajos que han de desarrollar con el tiempo los gérme-
nes de prosperidad diseminados por el suelo de la pa-

las naciones aprendan hasta donde alcanza el poder de la
asociación industrial, no lo es menos que seamos tam-
bién los primeros en ofrecer á la generación presente el
hermoso espectáculo de un ejército numeroso, siempre
dispuesto á defender la patria á la que nada absolutamen-
te cuesta, y que por su laboriosidad é ingenio halo-
grado sostenerse con esplendidez, al mismo tiempo q ue
cada uno de sus individuos puede formar undep^o que
le asegure los socorros indispensable en las enfermedades
y en la vejez.

«En primera línea se presentan las vías de comuni-
cación : las carreteras, ferro-carriles y canales; no pre-
cisamente los canales, producto de una imaginación po-
bre que solo piensa en medios de trasporte; sino esos
otros de rápida corriente destinados á conducir alas tres
cuartas partes de nuestro territorio las fecundas aguas
de los rios y arroyuelos, que merced á la incuria de los
hombres, solo dan muestras de su existencia por los es-
tragos de la inundación. Esos mismos canales que en
muchos parajes podrán hacerse navegables, libertarán á
la mayor parte de nuestro suelo del terrible azote de la
sequía, y depositarán en él los preciosos jugos, que el
curso natural de las aguas vá á sepultar ahora en el pro-
fundo abismo de los mares. Esos canales dotarán tam-

bién de una fuerza motriz á infinitas máquinas y artefac-
tos, que sustituirán con mejor éxito á las fuerzas de los
hombres y de los animales. Y finalmente nuestro pais,
ademas de aumentar considerablemente sus productos
adquirirá un aspecto encantador, y bendecirá eter-

namente la dichosa influencia de los esfuerzos del

capaces.»

«El porvenir no escluye al soldado de ninguno de los
ramos de la actividad humana; su primer paso en la
carrera que ante él se abre, debe ser dirigido por la

prudencia. Necesita al principio limitarse la acción del
ejército á empresas de reconocida utilidad, y cuya
ejecución halle en la mayor parte de él cooperadores



li0. tranca española.

Hé aquí el nombre con que Mr. Martinetti, directorde la compañía gimnástica que trabaja actualmente en elteatro del Príncipe, ha tenido el capricho de bautizar unadélas suertes mas notables que ejecuta aquella. El per
sonal secompone de seis individuos entre hombres y mugeres y un niño, que sirve para coronar la mayor parte
de los vistosos y difíciles grupos que forman. Aunque elpúblico está cansado de esta clase de diversiones, la mayor parte de los ejercicios fueron acogidos con aplauso"

píos, comience á regir la era universal de la asocia-
ción !

La aplicación del ejército á las obras públicas, pro-
duciría un ahorro de las tres cuartas partes de los tribu-
tos que cuesta á la nación su sostenimiento , y tendría
por otro lado la ventaja de mejorar considerablemente
la condición de las tropas y aun su disciplina y morali-
dad. Quizás este ensayo no merecería desde luego la
aprobación general del ejército , pero es indudable que
obtendría el asenso de muchos gefes y gran número de
oficiales subalternos y de soldados, tan pronto como to-
caran sus ventajas, tendiendo la vista hacia el porvenir
que los esperaba en su vejez , que podrían pasar cómo-
damente y sin cuidados, y considerarán la suerte que
hasta ahora ha estado reservada á los infelices retirados
que á centenares andan implorando la caridad pública.
Se puede asegurar que el joroal de cada soldado raso
llegaría á ser por dia desde 6 reales hasta 8, y que los
oficiales y demás gefes tendrían también un sueldo pro-
porcional : este cálculo no parecerá exagerado, si se
considera que las empresas generales pagan por término
medio á razón de 6 relés diarios, á obreros que la ma-
yor parte no tienen fuerza ni vigor, que el maestro per-
cibe 12; y que á pesar de todo dejan todavía al em-
presario un beneficio proporcionado á su celo y ade-
lantos.

Por consiguiente, debe esperarse al menos un resul-
tado igual de la acción de un gran número de hombres

robustos unidos y reglamentados por una buena organi-
zación, que los ponga en estado de ejecutar con perfec-
ción y rapidez los trabajos que emprendan sin auxilio
ninguno estraño, y cuyo celo estará continuamente agui-
joneado por el estímulo del interés y de un grado supe-
rior, como también por el honor de cooperar auna obraútil á la humanidad.

Por otra parte podrá asimismo conservarse el entu-
siasmo del soldado por medio de una serie de episodios
que contribuirán á distraerle de los trabajos ordinarios;
no solamente debieran marchar al trabajo á son de cor-
neta y tambor batiente , sino que cuando se tratara de
instalar un batallón ó una compañía en una empresa
cualquiera, mandara el coronel en persona acompaña-
no de la música del regimiento. La conclusión de unaobra, ó el ingreso en otra nueva, las promociones á gra-nos , la distribución de premios y condecoraciones, da-
ñan lugar á otras tantas solemnidades que hicieran na-<;er en el alma un grande y noble entusiasmo sosteni-do por el interés de una recompensa justa.

De creer es que la esperanza de adelanto, y el bien-estar que el soldado encontraría en esta nueva organi-zación , atraería al ejército una multitud de voluntarios,
finiendo así á proscribirse para siempre las quintas y los
alistamientos. Cuando el ejército industrial esté comple-
mente orSanizado ; cuando tenga plazas en que ocupar

«das las capacidades, el abismo de las revolucionese cerrara para siempre : los fautores de! desorden no«centraran ya abrigo entre los trabajadores , y todos
c

emdadanes podrán optará incorporarse en una asó-
menla que hallarán trabajo según su capacidad v

por la agilidad y limpieza de los ejecutantes: especial-
mente el llamado Molino de D. Quijote, las suertes de
los hombres elásticos y de la Tranca española, decuyos
dos últimos equilibrios ofrecemos á nuestros lectores
grabados que los representan.

La aplaudida Tranca española consiste en la suerte
que hace un robusto y joven acróbata; tendido de espal-
das, con los pies en lo alto, sostiene en sus plantas la
mencionada tranca, moviéndola en todas direcciones y
haciendo con ella evoluciones que difícilmente ejecuta-
rían con igual limpieza, agilidad, novedad y gracia, no los
pies, sino las manos del mas hábil equilibrista. El público
continuando en su costumbre de hacer salir á las tablas
á todo el mundo, sin establecer distinciones, desvirtuan-
do esta demostración, y haciéndola perder el valor que
antes tenia, se entusiasmó con la franca y llamó á la es-
cena al artista.
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una recompensa proporcionada a sus méritos: es decir
aquella felicidad á que es posible aspirar legítimamente
en este mundo.



LOS CABALLEROS Y DAMAS DE TRÍÁNA.
DEDICADA

á Mad. (ioj Stepteii
POR
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notable

Lo escesivo del calor que estos dias se hace sentir,

motivó el que la concurrencia fuera poco numerosa. Los

espectadores salieron sumamente complacidos déla fun-
ción , que según tenemos entendido no será la última de

este género que Mr. Martinetti dará en el teatro del

Príncipe: es de esperar que los espectáculos que anuncie,

serán concurridos, por las muchas personas que han
entrado en curiosidad, de ver esta novedad ciertamente

lliSllAi

Este lindísimo folleto lujosamente impreso y adornado d

bados se vende á i reales en Madrid y 6 en provincia*,

puntos de suscricion á las obras del Establecimiento; yj.

Mairia 1846—imprentó 7 E?tio:s::s¡s=to deC-r3 rado se

Autor de la compañía , D. Juan Dgalde.
Maestro director de la misma , señor Petípá mayor.
Maestro compositor y director de orquesta , señor Skczsdó-

pole , maestro de la compañía de ópera.
Maestro de la academia de alumnos, señor H. Monet.
Director de bailes nacionales, señor V. Vera.
Primer vioün de bailes, señor Rodríguez.

/ Teatro del Circo. La compañía de baile de este teatro , se
halla va completamente organizada, y los aficionados á esta cla-
se de espectáculos pueden prometerse muy buenos ratos: pues

no solamente disfrutarán del placer de admirar de nuevo á la gra-
ciosa y ligera silfide que tantas veces escitó el entusiasmo del
público , sino que también gozarán de las mas brillantes funcio-
nes que puede ofrcer el arte coreográfico. El gran número de in-
dividuos que componen el cuerpo de baile , y los célebres baila-
rines qoe en primer término figuran en la compañía , acreditan
que no son infundadas nuestras esperanzas : hé aquí la lista de
los que la forman , y que á la mayor brevedad empezarán sus
trabajos.

7 Castillo, s.;!!Íe5or.i«!=, o. o-

En el juego de zancos se recuerda á Ralel, quien difí-

cilmente podría dar con igual soltura los arriesgados é

incomprensibles giros, que ejecutó uno de los individuos

de la eompañia gimnástica.

Pintor y director de la maquinaria , señor Lucini.
Primera bailarina en gefe, señora Guy Stephan.
Primeras bailarinas, señoras Ferdinand, Hitariot y J ameg
Segundas bailarinas, señoras Charvet y Edo. '
Primeros bailarines, señores Brillant, Massot yPetipá meno

CUERPO DE BAILE

Señoras Clereci, Monjardin, Barquera, Aguadell, Bresquen u¡
Martínez, Crespo, Martínez, Alonso, Vidia, Moreno, urbano'
Embun , Flores . Borja, Mateu , Andréu , Cabriac, Narvaez , Se-
guiñaons, Comieras, Gamiz , López, López, Palacios, Benitez"
Alcaraz, Perona, Recalde , Martínez, Espinosa.

Señores , Vera , Ruiz, Caraballi, Capuzzo , Piatti, Monet
Monet, Rico, Serrano, Betegon , La-liga, Leonarte , Muñoz'
Marqués, Ramos , Acedo , Oller y Piedras.

ACADEMIA DE ALUMNOS

Señoras Villeti, Montero, Espandafora, Palmira, Méndez
Ramos, Sant| Coloma , Benitez , Alcaráz, Galán, Campos , cá-
saez , Bustamante, Fonseca , Rodríguez, López, Fermina, ((do-

na , Vallejo , Molina, García, Calmutía, López.
Señores Monet, Perona, Crespo, Eiías, Benedicto, Méndez,

Vidia, Simancas ,< Molina , Tornero.
y Entre los varios dibujos y artículos importantes que te-

nemos dispuestos para ir publicando en nuestro periódico suce-
sivamente , se cuenta una noticia biográfica y un magnífico re-
trato de Pío IX , que insertaremos á la mayor brevedad.
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